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mo.Pero los dos son iguales ru­
fianes. 

DG todos modos, la leyenda 
lia espiritualizado' el tipo del 
Don Juan. El momento más dea-
uiático del personaje está al fi­
nal de su vida libertina y aven­
turera,cuando se encuentra an-
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quiso ser un hombro grande... 
¡Tenía un metro de estatura! 

imposible. El amor, es decir, lo 
que purifica, lo cjue rcdinu>, lo 
que fortalece el alma coníra las 
malas pasiones. El amor que el 
burlador impenitente y eseépti-
0 0 había pisoteado con su fan­
farronería de buen mozo. Y es 
entonces, ante el__sombrío mi:^ío, 
nio de la eternidad,fren1o al í'au 
tasma impalpable y bello ue u-
na mujer divinizada por el amo 
roso anhelo y por la mueríe, 
cuando adquiere el tono más pa 
tético la figura do Don Juan.He 
aqui, sin duda, la moral del por. 
sonaje y de la leyeíida.PeroDon 
Juan sigue siendo ûn tipo huma^ 

t 
¡Día de tristeza y de recogb ¡Almas que blasonasteis de 

miento es el do iuiy! Día melan- lealtad y firmeza y flébiles y ve-
cólico en el que las almas peca- loidosas en todos los campos 
doras pensando on el más allá, posasteis vuestras plantas, pon-
recuerdan esírumetddas de es- sad en que solo bay un Dios y 
pauto sus pasos ])or brvida rae- que la verdad es una, y temed 
reoedores dc bis poaas eternas el castigo del Eterno Juez que 
en los oscuros antros ú:¿ Satán- jamás olvida a los cine de EL se 

¡Alma sujeta a la pasión insa- olvidaron. 

na do elevarte hasta el ciólo, ̂  
luientras tus pies tocaban en la 
Tierra, medita en lo'efímero de ' 
la existencia humana, «quo hu­
mo las glorias de la vida son». 

¡Almas que colocadas en ele­
vadas cumbres os juzgasteis di­
chosas siempre mirando al cie­
lo, pensad en este día al elevar 
contritas a Dios vuestras ora­
ciones, que los furiosos venda-
bales destruyen hasta los más 
fuertes baluartes, y hacen rodar 
las peñas desde las cimas al fon­
do dol barranco! 

¡Almas atribuladas que escla­
vas fuisteis de pasiones impu-
ras,llorad en este día, porque el 
o j o avizor del que todo lo pue­
de penetró hasta en vuestros 
más íntimos secretos. 

¡Almas candorosas que a la 
ilusión rendísteis vuestro anhe­
lo ferviente pensad en las pro-
féticas palabras del poeta,«don­
de muere una ilusión,nace siem­
pre un desengaño». 

¡Almas acongojadas que la ás­
pera montaña quisisteis escalar 
sangi^ando vuestras manos, ge­
mid en el fondo, en el oscuro 
fondo de la sima de vuestro do­
lor, pero no olvidéis, almas en­
tristecidas, las sublimes frases 
pronunciadas un día: «Los últi­
mos—¡oh almas!—serán los pri­
meros,» 

¡Día dc tristeza y de recogi­
miento es el de Iioy!¡Dj'a melan­
cólico ei^.el que las almas peca­
doras pensando en cl más allá, 
ven extrcmecidas a las pálidas' 
y oscilantes llamas de funerales-
cirios, la senda pecadora de su: 
vida,senda que se prolonga,ter-' 
minando en los oscuros antros' 
de Satán. 

FAUSTO 

T 

. Reposaaquí un palabrero; 
rezad por él con fe ardiente; 
pues sucumbió el infeliz 
víctima de un expediente. 

t 
En ese sepulcro frío 

de losa sin inscripción, 
yace el suspiro furtivo 
de Doña Renunciación. 

R J . P . 
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t 
En esta fosa reposa 

—míralo en la losa escrito— 
aquella alma candorosa 
que con intención piadosa 
calumnió al gran Ismaelito. t Aquí yace el ĉ ue tu buscas; 
piensa en su desdicha, y calla; 
guerrero nació y murió 
sin ganar una batalla. 

t 
Tanto cambió de morada 

el que aquí ves reposar, 
que temo que de sepulcro 
también quiera cambiar. 

Dómine fué este cpao duerme 
dentro de esa sepultura; 

Zorrilla abumiiiaba de su dra 
ma, y hacía bien en cierto senti­
do. El drama era realmente ma­
lo y abría ancho margen,clentro 
de la menguada epsicología del 
personaje central, al tópico lite­
rario y al tópico amatorio. Pero 
tenía_sin duda,una preciada con 
dición—el s microbio:^ del éxito 

i do que hablan algunos críticos: 
' l a de ajustarse al tipo medio de 

la seii>il.)ilid.nd ospañola.Sin per 
juicio de ese impertuiente aire 
de ranF:irronería,muy es))afiol,a 
la antigua usanza, sobre todc» 
que tanto impresiona a los pú-

' blicos gregarios. 

. Después de todo,eb-Don Juan­
es ol (Iraiiin (lo! übort'najísdo la 

aventura nin'a'i>>:i, del nuitouis-
nio y, en último término, do bi 

i pasión cpie redime.Por oso,Don 
; Juan es un personaje universal 
' que ha existido siempre y sub­

sistirá en todos los tiempos,aun-
que eon diversas modalidades. 
Su universalidad consiste eu 
quo el donjuanismo es eterno» 
como el qiiijídismo.coiiK) ol snn-
chopancismo. l̂ l dramaturgo, y 
el üoveüsta no crean en i'eali-

dad ol personaje; lo interpretan, ' no que no siempre está de a-
lo forman, todo lo más, con los cuerdo con lo que podríamos 
abundantesdnateriales que lo o- llamar la moraleja de la farsa 
frece el alma colectiva de la so- dramática, 
ciedad. | C. RUIZ CARNERO 

«Don Juan*, el nuestro, cl de 
la vida aventurera y romántica, 
el rufián caballeroso, el burla­
dor de mujeres que se siente re 
generado y redimido por el a-
mor de Doña Inés, se ajusta, co­
mo decíamos, al tipo medio de 
la sensibihdad española.La luis-
ma sonoridad, un poco falsa ele 
los versos de Zorrilla, tiene ese 
tono impresionante que tanto 
emociona al espertador de men" 
talidad media.Zorrilla pudo sen 
tir desdén por su drama; pudo 
incluso romperlo; pero la obra 
quedaba faialmcnte como una 
perdurable intcqiretación dc]̂  
donjuanismo;una iaterpretación 
literaria, iicro con la base firme 
y eterna de un tema nniversal. 

Suele hablarse de la decaden 
cia, de la degradación del Don 
Juan humano, del burlador de 

En casi todas las ciudades de 
Italia, y de un modo más espe­
cial en Roma, se ha celebrado 
con toda la solemnidad que con,; 
venía a un tan importante acon.; 
tecimiento el aniversario del tri­
unfo del fascismo. 

En ol verano de 1 9 2 2 las Irnos 
tes de Mussolíni,después dc vio 
lenta lucha-contra la anarquía 
c|ue se había desatado por todo 
ol país, decidieron intcrvenirdi-
rectamente en la, gobernación 
del pueblo. 

Sin un gobierno fuerte, capaz 
de hacerles frente, dueños ab­
solutos del campo, Cremona,^!i-

nucstros días. Sin embargo,Don ján, Florencia, Bolonia y otras 
Juan es el mismo en todos los muQhas ciudades italianas so a 
tiempos.No obstante su aparien sombraron con las hazañas de 
cia caballerosa, personaje es los nuevos condottieros, decidí-
brutal men te plcboyo. El mismo dos a nublar con susfuci-zas las 
rufián se esconde bajo la gallar- más bellas e bitensas páginas 
da capa del burlador de Sevilla, de la gloriosa historia italiana, 
que bajólas huinildesT'opas[de • Ante el asombro de ItaKa en-
un jornalero atormentado por tora, Mussolini congrega sus le­
la inquietud erótica. La espada giones en Ñápeles, a fines de oc 
o la navaja, ¿c[ué más dá? Don tabre, y mientras en las antesa-
Juan era bravucón y pendencie- las del Quirinal el rey do Italia 
ro, fanfarrón y decidor,alegre y vacila en firmar la declaración 
frivolo, mujeriego y matón. Do del estado de guerra, b'giones 
haber vivido en nuestros chas, de camisas negras caminan, de­
su arma favorita hubiera sido la cididas a la batalla,.por la carre 
faca: el arma que emplean la tera de Roma, 
mayoría de los ])rotagonistas de Lo que hubiera pasado si el 
crímenes pasionales.La difercn- ; rey y el generalísimo Diaz se bu 
cia esencial consiste en qnee l ., hieran decicido por firmar oles-
Don Juan de ayer asesinaba a \ tado de guerra, ha quedado en-
sus rivales con la espada y la \ tre las muchas páginas do his-
pistola y el Don Juan de hoy a- j toria que quedaron por escri-

puñala a las mujeres. Hav ma- bi". IJO cierto es que Mussolini, 
^ yor cobardía en este donjuanis- , que mai\'?haba en son de guerra 


